
EL ORIGEN DE UNA RIVALIDAD

Sobre  la  cima  de  un  cerro  de  la  que  después  se  conocerá  como  Sierra  de  Espadán,  tenía  su
residencia  palaciega  un  potentado  musulmán,  alcaide  del  castillejo  adscrito  a  la  tenencia  de
Shariqua en estas latitudes. En la mansión, próxima a un barranco de frescas y tranquilas aguas,
destacaba especialmente la pequeña mezquita que congregaba a los vecinos de las dos alquerías
cercanas que quedaban a ambos flancos del mismo.

En torno a  esta  finca  de recreo,  se  extendían  unos extensos  huertos  en  los  que predominaban
diversos frutales regados con las aguas de la Fuente de María “la calva”, la otrora esclava cristiana
favorita  del  Señor,  que  debido  a  una  desconocida  enfermedad  había  ido  perdiendo  sus  largos
cabellos rubios, y de ahí el apelativo.

Pese a ser un terreno montañoso y áspero, los vecinos de estas alquerías habían diseñado unos
ingeniosos sistemas de riego que desde aquella fuente lograban arrancar a esas feraces tierras los
mejores frutos de toda la sierra: melocotones, uva, ciruelos, higos, cerezas... Estos eran la envidia de
muchos otros caudillos, que no dudaban en dejarse caer por estas montañas en época de floración
para disfrutar de aquel vergel.

Y pese a que las alabanzas y felicitaciones se las llevaba el Señor, lo cierto que el mérito lo tenían
aquellos humildes labradores de las inmediatas alquerías, que se dejaban la vida en aquellos campos
trabajando de sol a sol a cambio de muy poco. Y es que el pícaro sultanillo hacía que sus vasallos
rivalizarán entre ellos por ser quiénes mejor cuidaban de estas huertas, ofreciéndoles como premios
la construcción de mejoras en sus lugares de residencia, como fuentes públicas, lavaderos, hornos o
molinos, que para él suponían un escaso coste económico pero representaban su gran poder, pero
que a aquellos pobres agricultores les sabían a gloria y querían obtener para mejorar su calidad de
vida comunitaria.

Pero ocurrió que, debido a una terrible helada que tuvo lugar en los meses más crudos de un frío
invierno,  quiso Alá que todos aquellos jardines y huertas perecieran helados como castigo a  la
vanidad de su propietario,  y  solo  florecieran  en primavera las  higueras  y los  melocotones  que
quedaron más cercanos a cada una de las respectivas alquerías. Sin embargo, no se sabe si debido a
aquella helada o a la voluntad del altísimo, desde ese año aquellos melocotones tan sabrosos, pese a
mantener  su  sabor  y  carnosa  pulpa,  perdieron  el  pelo  de  su  piel,  que  ahora  parecía  más  fina.

La rabia del potentado moro fue enorme, y achacó a los vecinos de la alquería donde quedaron las
higueras el haber echado algún tipo de maldición o veneno a las aguas de la fuente de la Maricalva,
que había causado la alopecia de sus melocotones. También los vecinos donde ahora se criaban
estas nuevas frutas, que debido a su dulzor con el tiempo empezaron a llamar nectarinas, o pavías,
quisieron ver una mala acción de sus convecinos en esa aparente desgracia, que sin embargo, a ellos
les supuso obtener más ventajas del Señor, pues les ofreció como compensación más tierras para el
pasto sus rebaños, para cazar y para obtener leñas que a los del caserío vecino, intentando con ello
darles un escarmiento a modo de castigo a sus otros vasallos.

Pero  el  tiempo  pasó.  Las  asperezas  se  fueron  limando,  los  pueblos  creciendo  y  las  rencillas
olvidándose. Poco a poco los vecinos de estos dos municipios aprendieron a convivir aislados entre
las montañas, disfrutando de la quietud y la paz entre las nuevas generaciones. Sin embargo, por
alguna razón que muchos desconocían y se achacaba a la cercanía, siempre existió una rivalidad
entre  los  habitantes  de  aquellos  dos  municipios,  que  con  los  años  fue  decayendo,  pero  no
desapareciendo.



También se daba el caso que, curiosamente, por más investigadores que buceaban entre archivos,
bibliotecas  y  libros  buscando  el  origen  de  tan  curiosos  y  frutales  nombres,  nunca  hallaron
documento alguno que diese una respuesta lógica al mismo. 

Sin embargo, nadie se fijó que entre la toponimia de las partidas rurales de ambos pueblos, han
quedado  nombres  como  Barranco  de  Valdemoro,  Fuente  La  Maricalva,  La  Mezquitilla,  o  el
Castillejo, hoy repartidas entre ambas localidades, y que prueban que el relato aquí narrado, tal vez,
no sea tan ficticio como muchos puedan pensar...


